ADMINISTRACIÓN         g  3  03  9 

DE 

OBRAS   DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS. 


EL 


PEDESTAL  DE  LA  ESTATUA. 


DRAMA  ORIGINAL ,  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


DON  ROQUE  BARCIA. 

Representado   por  primera  vez  en  el  teatro   de   Variedades, 
el  5  de  Marzo  de  1864. 


MADRID, 

IMPRENTA  DE  F.  MARTÍNEZ  GARCÍA, 

calle  del  Oso,  DÚmero  21. 
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CATALOGO 


DE  LA 

ADMINISTRACIÓN  GENERAL  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS 

Y  LÍRICAS 
DE    D.   FRA1€I5^€:0    KUBIO. 

San    Peüro    Márlir,    número    12,    segundo. 


EN   UN   ACTO. 

Al  que  ce  haré  de  miel... 

Aveniura-*  ile  un  ccsaiilc. 

Don   Itninon. 

El  huérfano  ó  el  niño  men- 
di;;o 

;  El  Hey  ha  muerto !  ¡Viva  el 
Rey! 

El  lio  Fidel. 

Esie  coarlo  no  se  alquila. 

Fuet:o  enirc  ceniza. 

Fortunato  Aiares. 

Las  pesquisas  de  mi  suegro. 

Los  dos  precepiores. 

La  mujer  debe  seguir  al  ma- 
rido. 

Los  apuros  de  Gaspar. 

!He  conviene  esta  mujer. 

Misterios  de  la  ralle  del  Gato. 

¡  Presente,  mi  general! 


KN   UN   ACTO. 

AuU  y  Chactas.  L.  y  M. 
Cada  loco  con  :^u  lema,    L. 

y  M 
Casado  y  soltero,  L. 
El  amor  y  el  almuerzo,  L. 
El  Grumete.  M. 
El  hombre  feliz  (monólogo), 

M 
El  Sonámbulo,  M. 
Gracias  á  Üios  que  está  pue»- 

U  la  me>»,  L. 
Guerra  á  muerte.  M. 
ImpreRione.i  de  viaje,  L. 
Julio  CHar  fmouulogo),  L. 
La  cotorra,  L. 


OBRAS  DRAMÁTICAS. 

Por  un  bofetón  un  duelo. 
Itérela  contra  los  locos. 
Tnaiia  la  Macarena. 
Un  pol  o  que  sufre  mucho. 
Una  obra  de  candad. 
Vida  prosaica. 

EN    DOS   ACTOS. 
El  caballero  pobre. 
El  pedestal  de  la  eslalua. 
El  talismán. 

EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS. 
Achaques  de  la  vejez. 
Al  borde  del  abismo. 
Beppo  el  Aveniuro. 
Don  Tello  de  (iu/.nian. 
El  padre  de  familia. 
El  honor  y  el  trabajo. 
¡Españoles,  á  Marruecos! 
Gabriela  de  Vergy. 

ZARZUELAS   (1). 

La  pupila,  M. 

La  cru¿  de  los  Humeros,  M. 

La  iHrzuela  (untad/.  L. 

La  <lama  del  Itey.  M. 

La  vuelta  del  Corsario  (se- 
gunda parte  de  El  Grume- 
te), M. 

Lo  que  de  Dios  está,  L.  y  M. 

Las  bodas  de  Juanita,  L. 

Los  dos  ciegos,  L. 

Pablito.  L. 

Por  cana  masó  menos,  Ly  M- 

Por  un  paraguas,  L    y  M. 

Un  entreno  (monólogo).  L. 

Un  ayo  para  el  niüo,  M. 


I.a  mejor  joya,  el  honor. 

El  lago  de  Glenaslon. 

El  matrimonio  de  conciencia 

Las  aves  de  paso. 

La  historia  de  una  madre. 

La  princesila. 

La  fragata  Uelona. 

La  piedra  de  tuque. 

La  teoría  de  la  voluntad. 

Loco  de  amor. 

Los  franreses  en  EspaTia. 

La  primera  falta. 

La  llur  trasplantada. 

Luz  en  la  sombra. 

Marco  Spada. 

Mártir  siempre  ,  nunca  reo. 

Matrimonios   de    coucieneia. 

Mi  suegra  y  yo. 

Pecados  del  siglo  XIX. 

Un  día  en  el  gran  mundo 

Vi  y  venci. 


KN  DOS  ACTOS. 

Bruschino,  L. 

De  incógnito,  L.  y  M. 

El  po>tillon  de  la  Rioja,  L. 

Kl  resucitado,  L.  y  lU. 

Entre  mi  mujer  y  el  negro,  L. 

La  cola  del  diablo.  L. 

Marina,  M. 

Llamada  y  tropa,  11. 

¡  (juieu  manda,  manda!  M. 

EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS. 

Amor  y  misterio,  L. 
Anjor  y  arte,  L.  y  U. 
Amar  sin  conocer,  L. 


(I)  De  las  obras  que  van  marradas  con  las  inicíalos  L.  ó  M.,  pertenece  sólo  á  esta  Ad- 
■  inistracion  la  mutica  ó  el  libreto,  y  las  que  llevan  L.  y  M  corresponden  á  la  misma  por 
•«mplrto.  —  Toda  partitura  que  se  pida  por  los  representantes  de  esta  Galena,  M  coosi- 
étra  COA*  tendida  ,  y  los  mismos  han  de  responder  de  su  importe. 


EL  PEDESTAL  DE  LA  ESTATUA 


EL 

PEDESTAL  DE  Li  ESTATUA. 

DRAMA  ORIGINAL ,  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


DON  ROQUE  BARCIA. 


Representado   por  primera  vez  en  el   teatro   de  Variedades, 
el  5  de  Marzo  de  <86i. 


— =s^m<^^'B^ — 


MADRID, 

IMPRENTA  DE  F.  MARTÍNEZ  GARCÍA, 

calle  del  Oso,  numero  21. 

lS6i 


ryr 


ÍGJvLt  1 


ADVERTENCIA. 


Este  humilde  ensayo  fué  escrito  para  celebrar  en  el  teatro  del  Principe 
el  aniversario  de  23  de  Abril  de  <862,  cuya  solemnidad  no  pudo  efec- 
tuarse por  la  contrata  de  la  eminente  actriz  Carolina  Santoni. 

Esto  no  es  drama,  ni  comedia .  ni  nada  teatral.  Es  una  Gesta  histórica, 
un  dia  de  absolución,  un  dia  cristiano. 

Este  humildísimo  episodio  es  una  lágrima  tenida  al  pié  de  una  estatua, 
para  refrescar  las  cenizas  de  un  genio  mártir. 


607754 


/  (OVI'JTfl'lVd/. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 


.vir.j.U.  .  .;'»)ÍIm!Í  'joImÍ'; 

D.  FRANCISCO  Or.TRA. 


Mi  querido  é  inolvidable  amigo:  Menos  el  ser  autor,  este 
insignificante  episodio  lo  ha  encontrado  todo  en  V. 

Y  ademas  de  lo  que  en  V.  ha  encontrado  el  episodio,  yo 
soy  deudor  arconocimiento  de  Oltra  de  Üos  cesas  que  rara 
vez  se  hallan  en  la  vida:  un  hombre  de  talento  y  de  corazón, 
un  artista  y  un  amigo. 

Acepte  Y.  este  escaso  presente  de  mi  cariño  y  de  mi  gra- 
titud ,  y  el  saludo  de  una  sombra  muy  grande  que  anda  por 
el  mundo;  una  sombra  que  todo  lo  sienta; y. tpdOilQ  VQ^  par- 
que la  historia  lo  ve  y  lo  siente  todo.      ''  '¡ii""^fT""'>i  .'"'"•••'': 

Su  eterno  amigp  y  aficionado,  ,^  ^,^^; 

ROQUE  BARCIA. 

50if)c;n9e9i ;  ' 

Madrid,  6  de  Marzo  de  l8G't. 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


ISABEL  SAAVEDRA Srta. 

DlQl  ESA  DE  PASTKANA.    .  » 

INKS  ((fiiona  (lo  Cervantes).  .  Sra. 
MK.IEL  DE  CEUVANTES 

SAAVEDRA Su 

SAMUEL  (pintor  judio) » 

DON  PEDRO  FERNANDEZ  DE 

VELAZCO   (  condoslahle    tic 

Caslilla) » 

DON    JUAN    DE  VILLAROEL 

(librero) » 

MAESE  ÜIL  (Irapera) » 


Berrobianco. 

Díaz. 

Orgaz. 

Oltra. 

Mario. 


Pardiñas. 
Zaragozano. 

E¿TE¿0. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  á  principios  del  siglo  XVII  (1616). 


La  propiedad  de  esia  obra  pertenece  á  sa  autor,  y  nadie  podrá  ,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  España  y  sus  po- 
sesiones de  t'llramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción  ,  de  impresión  y 
de  representación  en  el  extranjero,  sepun  los  tratados  vigentes. 

(Jucda  heclio  el  dfpósilo  que  exipe  la  lí-y. 

Los  corresponsales  de  DON  FIIANCISCO  RUDIO  ,  dueño  de  la  Admi- 
nistración general  de  obras  dramáticas  y  líricas,  son  los  encargados  es- 
clu»ÍT0S  d«  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derecbos  de  representación  en  di- 
chos puntos. 


NOTA  IMPGRTANTI::. 


Se  advierte  ú  las  empresas  íc  teatro  que  este  drama  tiene  dos  i'poca» 
al  año  para  representarse:  el  9  do  Octubre  y  el  23  de  Abril,  aniversarios 
del  nacimiento  y  do  la  muerte  del  insigne  español  Mkíckl  dk  Ci:nvANTi:s 

SAiVrURA. 


ACTO  PRIMERO. 


Casa  de  Cervanlcs,  pobrciiicnle  alliaj-ida.  Entrada  general  por  el  fouJo.  Dos 
puertas  á  izquierda  del  aclor.  La  que  eslá  hacia  el  proscenio  es  la  del 
despacho  de  Cervantes;  la  otra  da  á  las  habitaciones  interiores.  En  el 
foro,  derecha,  armario  anlig^uo  ú  medio  abrir;  á  la  izquierda  perciía  con 
capa,  gregüescos,  cintos,  etc. — En  el  rincón  inmediato  á  la  percha,  una 
espada  vieja  en  muy  mal.  estado.  Mesa  con  recado  de  escribir,  papeles, 
legajos,  libros  viejos.  Sobre  la  puerta  del  foro  una  imág-en  de  la  Virgen 
de  la  Almudena,  alumbrada  escasamente. por  dos  faroles. — Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS,  sentada  hacia  el  foro  rezando.  Luego  se  levanta  y  escucha  cerca  de 
la  puerta  de  entrada. 

Escucho  un  rumor  tardío : 

alguien  llega,  será  él: 

don  Juan  de  Yíllaroel 

con  más  lacras  que  un  judío. 

Aquí  esperándole  esloy... 

Más  ¿quién  un  Crislo  le  arranca? 

Y  si  no  da  alguna  i)lanca 

no  sé  cómo  hacerlo  hoy. 

El  mií^mo  monílo  y  lirondo: 

ya  los  umbrales  traspasa... 

YILLAIIOEL. 

¡  Dios  sea  en  la  sania  casa ! 

INES. 

'Le  dejo  entrar;  no  respondo.) 


fu  El.  PEDFSTAL  DF.  LA  KSTATIJA 

ESCENA   II. 

.       INES.  p.JliN  I^E  VILUROBL; 

VILLAROEL. 

¿Cüiileslais,  ó  el  trole  pillo? 

INÉS. 

(Quiero  hacerme  la  severa, 
á  ver  si  de  esta  manera 
tira  (lou  Juan  del  bolsillo.) 

VILLAROEL. 

Me  marcho. 

INÉS. 

Venid  acu. 
( ¡  Tiene  cara,  de  cigüeña  1 ) 

VILLAROEL. 

¡Bueu  correo,  madre  dueña  ! 

INÉS. 

¿Traéis  un  pemil  quizá  ?  ''''^'* 

VILLAROEL. 

¿Pernil?  ¡Me arruino  al  trole! 

LNES. 

¡Ay,  don  Juan,  á  Dios  pluguiese! 
Buen  judio  es  el  maese 
desde  la  calza  al  bigote. 

VILLAROEL. 

Tenéis  razón. 

INÉS. 

Bien  mó  fundo. 

VILLAROEL. 

Yo  me  declaro  el  primero 
ui)  librero  el  más  librero 
de  los  libreros  del  mundo. 


ACTO  Ul>Tn3'l    1.» 
INÍIS. 

Y  de  sabio  con  asomos.*. . 

VlLLAhOlKL. 

Ved  cuál  será  mi  destreza  ■ 
cuando  tengo  en  la  cabeza 
cinco  mil  trescientos  lomos. 
Id,  decidle  que  le  llamo. 

No  esperéis  que  lo  haga  yo ; 
orden  contraria  me  dio, '"i  ¡/ií-.o» 
y  hay  que  obedecer  al  amo. 

VILLAROEL. 

Pues  le  advertiréis,  hermaua, 
ya  que  no  le  puedo  ver, 
que  se  va  echando  á  perder 
en  el  habla  castellana : 
que  en  la  pasada  letrilla 
encontró  más  de  un  vocablo 
por  los  que  no  diera  el  diablo 
medio  vellón  de  Castilla  : 
que  soy  claro  como  eí  sol 
y  no  aguanto' estos  percances  : 
quiero  que  estén  mis  romances 
escritos  en  español. 

INES. 

¿Cuántos  más? 

VILLAROEL. 

Media  docena 
con  oraciones  al  fin, 
y  unos  trozos  de  lalin , 
que  mañana  es  la  verbena. 

INES. 

¿Hay  hombre  tal,  san  Benito  ' 
¿Mañana  decis? 


EL  PEDESTAL  DE  LA  ESTATUA. 
VILLAROEL. 

Sí,  hermana.  (Vtudosc) 

INÉS. 

¿Es  la  verbena  mañana 
y  encargáis  hoy  el  escrito? 
Os  otilo  con  ceguedad;  (siíui¿ndoie.) 
por  vos  me  condenaré... 

VILLAROEL. 

Gracias,  madre  dueña;  sé 
vuestra  buena  voluntad. 

INES. 

Atended  por  vuestra  vida. 
¿Nada  trae  vuestro  Ijolsillo? 

VILLAROEL. 

Madre ,  aun  me  debe  un  piquillo 
desde  la  Pascua  Florida. 

INES. 

¡Ay,  Jesús,  qué  corazones!... 
Escuchadme... 

VILLAROEL. 

Acá  no  cuela... 

INÉS. 

¡Pero  escuchad  I 

VILLAROEL. 

aladre  abuela, 
no  me  vengáis  con  sermones. 
Hago  por  él  lo  que  pniulo; 
me  escribe,  lo  doy  su  paga... 
¿Le  va  mal?  Pues  (|uc  se  haga 
arcipreste  de  Tuledo. 
(Ion  ípic... 

INÉS. 

Vn  ducado  siquiera... 


ACTO  I.  ^-^ 


VILLAROEL. 

Frase  pura,  letra  clara... 

INES. 

I  Así  la  pesie  os  entrara 
como  yo  se  lo  dijera'. 


ESCENA  III. 

INÉS. 

De  lodo  poeta  y  librero 

que  come  pan  en  Castilla , 

hiciera  yo  una  gavilla 

para  cocer  mi  puchero. 

¿Cómo  hacerlo,  Virgen  mía? 

Inventad  alguna  traza ; 

no  tengo  para  la  plaza, 

y  ya  el  tendero  no  fia. 

¡Ay!  Qué  rendida  me  encuentro. 

Mas  la  costura  olvidé...  (vase.) 

SAMUEL. 

Franca  la  puerta  encontré... 

¡  Oiga  I  No  hay  nadie  aquí  dentro. 


ESCENA  lY. 

SAMUEL,  luego  CERVANTES. 

SAMUEL. 

¿Pero  un  hombre  tan  profundo 
aquí  vive  encastillado? 
¡Tengo  el  corazón  llagado 
de  ver  las  cosas  del  mundo! 
¡Él  allí!  ¿Qué  afán  lo  inquieta? 
Vov  á  llamar:  ¡don  Miguel! 


KL  PEDESTAL  DE  LA  ESTATUA. 
CERVáMES. 


¿A  (juc  vendrá  aquí  Samuel ?> 


SAMtTEL. 


Dios  guarde  al  señor  poeta 


CERVAISTES. 

¿A  qiK'  hucuQ  el  buen  liidaljío?. 

SAMUEt. 

Donde  el  pié  puse  no  vi, 
y  en  un  pozo  me  cal... 
Si  no  me  ayudáis,  no  salgo. 
¿Queréis  oirmc,  señor? 

CERVANTES. 

Hablar  puede  el  getílil-hombre. 

SAMUEL. 

Tal  V07.  conocéis  mi  noml)re. 

cervajítÉs.. 
Y  tu  cara:  eres  pintor. 

..  ■,"  mv^h 

No  os  drei  |tan  ihforniado... 

CERVANTES. 

Eres  el  iñulor  Samuely- v 
descendiciili'  de  Israel 
y  í^i  Ejijuifia  bautizado. 
Largo  de  ingenio  se,  vio, 
cprto  de  bolsa  sera; 
romo  nació  morirá 
y  el  sabia  como  nució. 
FalliibiiU'  ¡ay  Dios!  un  halo, 
y  ¡Kiiii  le  arrastra  Luzbel.  . 
Dígame  el  pintor  Samuel 
qué  le  parece  el  n'lralo. 


ACTO 


SAMUEL 


¡  Bravo  pincol ,  maestro  mió! 
¡Brava  paleta,  señor! 
Eso  sí  que  esí  ser  pintor 
como  nojvpta  el  iudío. 

■"■¿ÉÍiVAííTfe&. 

Di.  ••='!■'  •  ■-  ' 

SAMUEL. 

Pintaba  una  María... 

CERVANTES, 

¿Qué  adunto2  j  ,  u 

SAMUEL. 

El  pasaje  trazo 
en  que,  con  el  Niño  al  Itrazo, 
la  pobre  Señora  huía.  ¡, 

Viene  im  homl)rc  con  presteza,  ;/ 
y  me  dice:  Pintor,  anda. 

—  ¿Quién  me  lo  manda?— ¡Quien  manda! 

—  ¿Pero  quién  manda?— Su  Altcjía. 
Verte  anhela  en  breve  espacio.— 
Ver  al  Rey  era  de  ley; 

y  estando  en  palacio  el  Rey/ji-í.j;. 
de  ley  era.ir  á  palacio.       "!>•.-'  r 
Viéndome  bajo  aquel  techo 
toda  mi  sangre  se  heló: 
el  Rey  sale ,  me  miró : 
yo  me  puse'  muy  derecho, 
mas  sin  perder  mi  rudeza: 
— ¿Judio  fuiste?- Lo  fui. 
—¿Te  bautizaron?— Rey,  si. 
—¿Pintor  deoficio?— Sí,  AltCMi. 
-Pues  de  tu  pincel  fecimdo 
un  cuadro  quiero  tener; 
pero  la  cosa  lia  dé  ser    •  i;,'  . 
la  menos  vista  del  mundo.— 


!•  EL  PEDESTAL  DE  LA  KSTATl  A. 

Le  oigo  con  la  boca  abierta ; 
vaso  el  Rry,  solo  me  vi, 
y  la  fscalcTa  cogí... 
(l('S|)U('s  tic  coger  la  puerta. 

Y  de  vuestro  ingenio  claro 

vengo  un  indicio  á  implorar...  (paus». 
poríjue  no  sé  qué  pintar 
habiendo  de  ser  tan  raro. 

(Cervantes  medita:  silencio.) 
CBUVANTBS. 

Pues  para  dar  cumplimiento 
á  esa  voluntad,  que  es  ley, 
un  cuadro  pinta  en  que  el  Rey 
premie  á  un  hombre  de  talento. 

Y  así  pintará  tu  mano, 
como  el  ingenio  la  asista, 
la  rareza  mt'nos  vista 
que  jamas  soñó  cristiano. 
Y,  en  fin,  si  quieres  hacer 
cuadro  que  no  tenga  igual...  " 
; Píntame  á  mi,  voto  á  tal, 

que  no  tengo  que  comer!  (ríc  amarinan 

SAMUEL. 

Aprovecho  los  instantes: 
vuestro  retrato  irá  allá: 
—¿Quién  es?— El  Rey  me  dirá; 
yo  diré:— Miguel  Cervantes. 

CERVANTES. 

De  distraerte  no  trato... 

SAMUEL. 

Que  Dios  no  me  cié  fortuna 
como  hoy,  sin  falta  ningun;i , 
no  acabe  vuí^stro  retrato. 

Y  auiKjue  el  metal  no  me  sobr»'  .. 

( Sacando  un  bobillo.) 


ACTO  I.  i  7 

CERVANTES. 


¡No,  no! 

SAMUEL. 

¡  Si  no  es  más  quo  un  ])i('o 
Señor,  ya  que  no  da  el  rico 
dejad  que  el  pobre  dé  al  pobre. 

CERVANTES. 

¡Basta! 

SAMUEL. 

Tranquilo  no  quedo. 
La  pobreza  perdonad... 

CERVANTES. 

Yo  te  estimo  la  piedad, 
pero  aceptarla  no  puedo. 

SAMUEL. 

Me  dejais  un  ascua  viva 
que  en  el  pecho  me  hace  daño... 
¡Hay  en  vos  un  algo  extraño 
que  el  corazón  me  cautiva! 

(Cervantes  saluda  y  se  va  á  su  estancia.) 


ESCENA  V. 

SAMUEL,  luego  CERVANTES. 

SAMUEL. 

¡Diablo!  Parece  una  feria...  (Mirando  la  hai.iucion. 

¡Un  genio  que  tanto  abarca!... 

Pero  el  genio  es  un  monarca 

que  se  muere  de  miseria. 

Voy  á  ver;  se  encerró  ya.  (Mirando  á  la  ¡z.,iiipr.u. 

Yo  de  mi  intención  no  cejo... 

Aquí  el  bolsillo  le  dejo, 

y  él  luego  lo  encontrará. 


i  I  EL  PEDESTAL  DE  LA  ESTATl  A. 

De  algo  le  delic  valer 

este  |)uninlü  de  oro: 

no  sabiendo  en  dónde  moni 

lio  me  lo  podrá  v(dver. 

Aquí ;  el  medio  es  muy  sencillo. 

{ rvji  el  holsiilo  sobre  la  mesa  y  va  a  marcharse  con  sij^iln.  Cervanlrs 


CERVANTES. 

¡Samuel! 

SAMUEL. 


(jVolo  á  Belcebúi) 


CERVANTES. 


Tengo  más  años  (jue  lú 
coge  luego  ese  bolsillo. 


SAMUEL. 

Nadie  sabrá  ..  os  lo  prometo. 
Desechad  esa  quimera... 

CERVANTES. 

Tú  ves  lo  que  está  por  fuera. 
tú  no  sabes  mi  secreto, 
rso  quiero  que  un  siglo,  no, 
se  eche  el  inmenso  pecado 
de  que  limosna  hayas  dado 
al  que  el  Quijote  escribió. 

SAMLEL. 

;,\  por  qué  el  siglo  no  da? 

CERVANTES. 

¡  Daria  si  lo  supiera! 

SAMUEL. 

;,Y  cuando  á  saberlo  espera? 

CERVANTES.) 

;()tro  siglo  lo  sabrá! 


ACTÍ)  1. 
SAMOEÍ,. 

Ciorlo;  en  ello  no  pcnst^.         '  •   ' 
No  ayudaros  me  conlrisla; 
pero,  en  fm,  hasta  la  vista! 

Porque  yo  aquí  volveré.  '• 

,.p 

CERVANTES. 
¿Tú? 

SAMUEL. 

Y  estrecharé ,  señor, 
de  vuestra  amistad  el  lazo... 

CERVANTES. 

Ven  acá;  dame  un  abrazo, 
humilde  y  pohre  pintor. 

SAMUEL. 

¡Ahora  no,  por  vida  mía! 

CERVANTES. 

¿Te  resistes,  vive  el  cielo?,,,  ^|',^ 

SAMUEL. 

Abrazo  que  tanto  anhelo 
lo  guardo  para  otro  dia. 
Ya  veréis,  señor  poeta, 
cómo  no  yerra  mi  vista, 
que  el  hombre  que  nace  artista 
tiene  el  corazón  profeta. 
¡Hasta  más  ver,  maestro  mió ! 

ESCENA  VI. 
cerva:stes.  ' 

No  comprendo  su  intención , 
mas  me  llega  al  corazón 
la  bondad  de  eso  judío.  '^ 

Dice  que  vendrá  después... 

(Aproximándose  y  mirando  la  espada  del  rincón 

Ella  alivia  mi  quebranto... 
¡Pobre  espada  úo  Lepaiito, 


1» 
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dóiulo  te  has  visto  y  le  ves! 
Conmigo  á  mi  huesa  irán 
esa?  j)ren(las  sin  mancilla; 
asi  lo  juré  a  don  Juan, 
ol  más  nolile  capitán 
que  vio  la  noble  Castilla. 
Pero  alguien  llega...  (vasc.) 

(Golpes  á  la  puerU  del  foro.) 
InES,    dentro. 

¡Allá  va! 


ESCENA  YII. 

INÉS,  lu^go  la  DUQUESA. 

¡Quedo  el  hermano,  más  quedo! 

Debe  ser  algún  mendigo, 

parece  que  lo  estoy  viendo, 

porque  siempre  el  mas  ruin 

es  quien  viene  con  más  fueros. 

¡No  llevará  mal  responso! 

;,Quién  llama  con  tanto  imperio?  (r.ritamio;  ahr*..) 

¿Vos,  señora?  ¡Perdonadme! 

(¿Será  verdad,  santo  cielo? 

La  Duquesa  de  Paslrana.) 

DUQUESA. 

¿Isabel? 

INÉS. 

'En  su  aposento... 
Esta  silla... 

DUQUESA. 

El  ti«ímpo  apremia. 
Decidla  que,  a(|ui  la  espero. 
Id  ,  madre. 

INES. 

Corriendo...  (¡Hola! 
¿Conferencias?) 


ACTO  I.  21 


ESCENA  VIII. 

LA  DUQUESA,  lué^o  IS.VBEL. 

DUQUESA. 

¡No hay  remedio! 
Voy  á  causarla  un  pesar; 
he  dudado  ánies  de  hacerlo, 
mas  su  padre  con  instancia 
me  lo  suplicó  hace  tiempo. 
Hoy  deho  dejar  la  corte  ^ 

y  es  necesario...  ,J* 

ISABEL.  í'^'d 

¿Qnc  veo?'  "'  ^' 
¿  Con  que  motivo ,  señora , 
honra  tan  grande  merezco? 

DUQUESA. 

Ven;  siéntate  aqui  á  mi  lado. 
Quisiera  hablarte  un  moment()... 

ISABEL. 

¿Vos,  Duquesa? 

DUQUESA. 

Voy  a  herirle, 
casi  anunciártelo  temo... 

ISABEL. 

Hablad;  resignada  estoy... 

DUQUESA.,  ^. 

No:  se  trata  de  un  suceso  •' 

que  tal  vez  en  tu  alma  deje 
un  profundo  desconsuelo. 

ISABEL. 

¡Hablad,  señora, por  Dio^! 
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DUQUESA. 

(¿Cómo  empezar?) 

ISABEL. 

'    '  '  (¿Por  qué  licmblü? 

DUQUESA. 

Óyeme,  Isabel:  tu  padre 

—  como  ha  dicho  veces  ciento  — 

pisa  ya  su  sepultura ; 

y  cuando  le  llame  el  cielo, ,  .       " 

¿que  le  aguarda  á  ti  en  el  mundo t* 

¡Hija  mia,  piensa  en  ellol 

Desde  niña  le  conozco, 

le  ha  visto  crecer  mi  afecto... 

sin  contar  que  soy  cristiana 

y  esta  caridad  le  debo. 

ISABEL. 

¿Pero,  en  fin?... 

DUQUESA. 

Si  un  claustro  elige», 
le  doy  dote ,  te  doy  crédito... 
¿  Lloras?  ¿Quizá  sacrificas 
algún  amoroso  inleiilo? 

ISABKL. 

Señora,  ¿(jué  preguntáis? 
¿Qué  nuijcr  no  tiene  un  sueño? 
i  Quién  no  ha  njirado  una  estrella 
en  lo  azul  del  lirnianiento? 
Nada  me  quitan,  señora, 
me  quitan  lo  que  no  lengo, 
n>as  no  (piitandonie  nada 
me  (|uitan  un  universo... 

(Mnvim'miilo  i\c  ilisijusli)  on   la   líiKjucsa.) 

¡  No ,  no !  Iré ;  resaella  estoy 
ya  que  lo  leñéis  di^ipueslo. 


ACTO  I.  2S 


Mas  si  mi  madre  está  ausenle 
y  un  claustro  miro  yo  abierto, 
¿cómo  queda  aqui  mi  padre 
sin  ayuda  y  sin  consuelo? 

DCQDBSA. 

Isabel,  tu  porvenir... 

ISABEL. 

¡  Duquesa ,  un  padre  es  primero ! 

DUQUESA. 

Tras  su  ataúd ,  ¿  qué  te  espera  ? 

ISABEL. 

¡No  me  deis  ese  tormento! 

Me  espera  bañar  con  lágrimas 

y  besar  su  rostro  yerto; 

me  espera  pagar  á  Dios 

lo  que  pagarle  no  puedo , 

recogiendo  de  sus  labios 

el  suspiro  postrimero... 

y  por  último,  señora, 

tierra  habrá  para  dos  muertos; 

muramos  los  dos  al  par 

y  que  junten  nuestros  huesos. 

DUQUESA. 

Mas  si  tu  padre  lo  manda... 

ISABEL. 

Cuando  él  manda...  yo  obedezco. 

DUQUESA. 

¡Pues,  hija,  sábelo  todo! 
Tu  padre  conviene  en  ello, 
y  yo  aqui  me  he  presentado 
en  virtud  de  este  convenio. 
Hoy  mismo  vuelvo  áPaslrana... 
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ISABEL. 

¿lluy  he  de  lomar  el  velo? 

DUQUESA. 

Contando  con  tu  obediencia , 
lodo  eslá  hablado  y  dispuesto ; 
y  á  eslas  horas  en  mi  casa 
^e  habríl  ya  juntado  el  séquito 
Pronto  me  veras  de  vuelta... 
Kl  habito  está  dispuesto; 
ahora  te  lo  enviaré... 
—  ¡Hija,  valor! 

ISABEL. 

Hasta  luego. 

(Vase  1.1  Duquesa.) 

¿Es  verdad  lo  que  escuché? 

í  Ahora  un  convento!  ¡Un  convenio  I 

No  me  da  casa  la  tierra 

y  busco  casa  en  el  cielo. 

INES. 


(i  Llora!  Inquiriré  la  causa.., 
aunque  presumirla  debo. 
Cuando  gime  una  doncella 
algún  galán  hay  por  medio. ) 


ESCENA    IX. 

ISABEL,  INES. 

INÉS. 

Isabel,  /.qué  adversidad?... 
¿Enferma  ? 

ISABF.L. 

No:  ¡suerte  impía! 

I.NES. 

Si  estás  enferma ,  hija  mia  , 
también  yo  enfermé  á  tu  edad. 


ACTO  1.  %S 


ISABEL. 

Dueña,  cada  vez  que  pienso... 

INÉS. 

¿Cómo? 

ISABEL. 

¡  Desdichado  amor ! 

INÉS. 

j  Ab!  Por  lo  mismo  es  mayor. 

ISABEL. 

]  Ah!  Por  lo  mismo  es  inmenso. 

INES. 

Habla. 

ISABEL. 

No;  temo... 

INÉS. 

¿Temer? 
Desde  los  tiempos  de  Adán 
que  viene  siendo  ese  afán 
comidilla  de  mujer. 
Con  que,  di ,  Isabel  amada  , 
¿quién  es  el  galanteador?... 

ISABEL. 

¿Para  qué  hablaros  de  amor 
si  nunca  fuisteis  casada  ? 

INÉS. 

Todos  pueden  cuenta  darse 
de  pasiones  amorosas... 
1  Para  saber  esas  cosas 
no  es  necesario  casarse! 

ISABEL. 

¿También  latió  vuestro  seno? 


ú)  / 
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INÉS. 


¡Toma I  Y  aunque  no  latiera , 
miijor  casada  ó  soltera 
sabe  más  que  uu  claustro  pleno. 
¿(Juién  con  su  amor  te  enagena? 
Explícamelo,  hija  mia. 

ISABEL. 

¡In  hombre! 

irsEs. 

Ya  presumía 
que  no  será  un  alma  en  pena. 
¿Hija,  quién  turba  tu  calma? 
No,  nadie  sabrá  quién  es. 

ISABEL. 

Escuchadlo,  madre  Inés. 

INÉS. 

Sí  le  escucho,  hija  del  alma. 

ISABEL. 

Un  capitán  español 
de  broquel  armado  y  casco, 
y  una  adarga  de  Damasco 
más  reluciente  que  el  sol. 
Una  tarde  ¡ay  Dios!  le  hallo; 
á  su  espuela  el  corcel  gime, 
y  porque  nada  lastime 
el  anca  de  su  caballo, 
con  terciopelos  azules 
la  ha  cubierto  su  sefior, 
sali)icand')  al  rededor 
cien  flores  y  bandas  gules: 
escarcea  el  broto  fiero 
y  de  orgullo  en  si  no  cabe.- . 
¡Qué  bien  el  caballo  sabe 
<iuién  va  encima  caballero  I 


:|.p 
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Y  la  gente  no  sabia , 
mirando  al  corcel  y  á  él , 
si  mirar  más  al  corcel 
ó  al  hombre  que  lo  regia. 
Mas  como  el  capitán  anda 
buscando  empresa  marcial, 
de  Flándes  fué  á  Portugal 
y  de  Portugal  á  Holanda. 
Tras  mil  casos  y  reveses 
á  España  por  fin  tornó; 
y  una  noche...— estando  yo 
en  el  baile  de  Meneses— 
¿quién  diréis  que  estaba  allí? 
¿Quién  tal  cosa  presumiera? 
j  Ojalá  que  no  naciera 
para  ver  ¡ay!  lo  que  vil 
Oigo  pronunciar  un  nombre, 
lo  escuché,  mi  frente  ardia,) 
oigo  andar...  ¡  Virgen  María! 
Era  aquel  hombre,  aquel  hombre. 
Se  destoca  con  asombro, 
y...  blanca  como  la  espuma, 
de  su  sombrero  una  pluma 
casi  me  tocaba  el  hombro : 
dijo:  «Soy  Bañez  y  Buergo,» 
y  sentí  ciügir  la  espuela , 
mientras  parece  que  vuela 
la  pluma  de  su  chambergo. 
Luego...  ¡deslino  cruel! 
de  Holanda  partió  á  la  guerra, 
olvidando  que  en  su  tierra 
suspiran  así  por  él...  (vóndose.) 

«^(>f^n7f><      INÉS. 

Ven,  medita  con  templanza, .Lmnjj.'! 
Calma  ese  dolor  profundo...-!  i  /<>•• 

ISABEL. 

¡No,  Inés  I  Yo  abandono  al  mundo, 
no  abandono  una  esperanza. 
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£n  medio  de  mi  agonía 

yo  no  me  llamo  infelice: 

hay  una  voz  ijue  me  dice 

que  el  ha  de  volver  un  día.        •  »» 

INÉS 

En  Dios  espera,  si,  si,      ' 

Kl  te  prestará  consuelo.Hl^';'**'  '***  ' 

( Xauíe    asoma  Cet-vantes;  láe^o' Samnéj. ) 
CERVANTES. 

¿Ama  mi  hija ,  santo  cielo? 
Su  llanto  escuchar  creí. 

SAMUEL. 

¡Albricias! 


CERVANTES. 

¡Samuel! 

SAMUEL. 

¡ Señor ! 

ESCENA  X. 

CERVANTES,  SAMUEL. 

CERVANTES. 


íi» 


¿Qué  ocurre? 

SAMUEL.  ""• 

¡  Gran  novedad  I 
(luando  salí...  perd<mnd  , 
voy  á  limpiarme  el  sudor. 

CERVANTES. 

¿Qué  gozo  en  tus  ojo¿  brilla? 


ACTO  1.  M 


SAMUEL. 

Cuando  esta  casa  dejé, 
con  düii  Pedro  me  encontré, 
condestable  de  Castilla. 
Hoy  vendrá  aqu i. 

CERVANTES. 

¿Él?  ¡A  fe  mial. 

SAMUEL. 

En  persona;  eso  me  dijo. 

Y...  ¿no  sabéis  quién  lo  envia? 


CERVANTES. 

Quién? 

SAMUEL. 

El  Rey. 

CERVANTES. 

¿El  Rey 

? 

SAMUEL. 

'prn 

CERVANTES. 

ti  u. . « 

SAMUEL. 

De  fijo. 


No  sé  qué  fin  tiene... 
Quiero  decir,  sé  y  no  sé: 
no  sé,  pues  no  sé  el  por  qué; 
y  sé...  porque  sé  que  viene. 
Y  si  el  Rey  lo  manda  allá 
—dije  pensando  despacio- 
algo  dejará  el  palacio 
cuando  á  casa  pobre  va. 
Esto  dije  para  mí 
y  volé  á  dar  el  recado... 

CERVANTES. 

¡  Ah!  ¡Yo  del  Rey  he  dudado, 
y  Dios  mo-  castiíra  así  I 
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SAMUEL. 

lltiN  \  iirslra  fortuna  empieza  , 
(jin'  ;Hin«nn'  iiriioro  la  dcniaiula,'  ' 
j)ara  alfít»  biinio  lo  manda         '"'' 
(liando  lo  manda  Su  Alteza. 
Yo  oleré...  Sin  ser  muy  diestro 
tengo  nariz  de  lebrel... 

CERVANTES. 

¡Gracias,  Samuel,  buen  Samuel! 

SAMUEL. 

¡  Hasta  otro  día,  maestro! 

ESCENA  XI. 

CERVANTES,  ióé¿'o  l'SABEL. 

CERVANTES. 

Antes  (pie  al  hado  snenmba, 
ioííre  una  dicha  siquiera: 
nada  para  mi  pidiera... 
¿Qu(''  ha  de  pedir  una  tumba? 
Pero  mi  sino  cruel 
su  desdicha  causara... 
¡Si  ella  lo  suj)iese!  ¡  Ah! 
Voy  a  llamarla:  ¡Isabel! 

ISABEL. 

Señor...  pero  ¿es,a  alegría?...  . 

CERVANTES. 

Ven,  callártelo  no  (piiero 

Hoy  al  (londestabift  esporo..;  '  •    ' 

ISAllKL. 

¿(^omo? 

^,,,j„PKRVANT«S. 

Su  Alteza  lo  envía. 


ACTO  I.  31 

ISABEL. 

Pero  ¿estáis  bien  informado? 

CERVANTES. 

Aquí  vendrá;  es  indudable. 

ISABEL. 

¿Venir  aquí  el  Condestable 
y  por  Su  Alteza  enviado? 

CERVANTES. 

La  suerte  se  vuelve  ya; 
no  sé  qué  dicha  presiento... 

ISABEL. 

(¡Santo  Dios,  no  iré  al  convento, 
y  él  de  Holanda  volverá!) 

(Vase  i  su   estancia  con  re-ocijo  ;  Cervantes  la  mira  ir,  y  después  de  niedi 
tar  sobre  lo  que  ha   oido,  dice  :) 

CERVANTES. 

Holanda  dijo,  sí ,  sí : 
no  hay  duda ,  algún  amor  tiene. 
¡Si  el  Condestable  no  viene 
Dios  tenga  piedad  de  mí! 


CAE  EL  TELÓN. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma   decoración. 

ESCENA   PRIMERA 

INÉS  ,  cosiendo  unos  g^regücscos. 

La  pluma  á  sí  le  sujeta, 
las  lides  vieron  su  afán, 
y  hoy  de  comer  no  le  dan 
ni  el  capitán,  ni  el  poeta. 
Mil  primores  y  arabescos 
en  mi  zurcido  pinté : 
cómo  ha  de  hacerlo  no  sé ; 
ya  no  tiene  ni  gregüescos. 
¡Hola!  Alguien  debe  subir; 
franca  encontrará  la  puerta , 
porque  teniéndola  abierta... 
me  escuso  el  tener  que  abrir. 

(Volviendo  á  mirar  al  ilcspacho.) 

Allí  está.  ¡Qué  tentación! 
Siempre  en  su  cue^  a  metido, 
exprimiéndose  el  sentido 
como  si  fuera  un  limón. 
Pero  al  quehacer  no  me  baslo; 
parece  que  no  hago  nada... 
Luego  ¡ay  Dios!  estoy  cansada 
de  lidiar  con  t^inlo  trasto. 


14  EL  PEDESTAL  DE  LA  ESTATIA. 

¡Allí  No  tanlaia  en  noInít 
ol  inaoso  (iil,  mi  trapero: 
jspada,  capa,  tintero, 
ttido  lo  voy  á  vender. 
Ahora  me  ocurrí'  ¡ay  de  mi  I 
que  se  habrá  pasado  el  fuego; 
pues  tendré  que  volver  luego... 
acudo  volando  alli. 
yuien  lodo  á  su  cargo  tiene... 
Corro...  ¡Memoria  traidora! 


ESCENA  n. 

ISABEL. 

¡Cielos!  Se  acerca  la  hora, 

y  el  Condestable  no  viene. 

Quizá  de  intento  mudó... 

j  Ay  triste!  El  tiempo  que  avanza 

va  matando  la  esperanza 

que  en  mi  pecho  se  abrigó. 

¿Si  dejara  de  venir? 

La  hora  se  aproxima  ya; 

la  Duquesa  llegara 

y  será  fuerza  partir  (so  vuelve  á  b  víre-^n  ) 

Tu,  á  quien  mi  madre  lloro, 

contando  cuitas  y  penas , 

(jue  debieron  ser  muy  buenas 

cuando  á  Ti  te  las  conlo; 

oye  benigna  mi  acento, 

Virgen  amorosa  y  pura. 

Si  hay  detrás  de  esa  pintura 

(|uien  escuche  mi  lamento; 

si  entre  las  foruias  in«M  les 

(jui'  te  dit»  <'l  sabio  pintor, 

no  se  ha  perdido  el  calor 

de  esa  lagrima  que  viertes, 

no  condenes  el  anhelo 

(|ue  consume  el  pecho  mió. 


ACTO  11. 

que  es  puro  su  desvarío 
como  una  eslilla  del  eielo. 

Y  eu  la  mujer  es  amar 

lo  que  el  aroma  eu  la  flor, 
y  el  canto  en  el -ruiseñor, 
y  el  limpio  azul  en  el  mar... 
¡Ah!  Mi  padre;  si  me  viera, 
fuera  su  pena  mayor,  (vase.) 

ESCENA  III. 

CERVAT^TES,  iu%o  INÉS,  in,vo  filL. 

CERVANTES. 

¡Malo  es  esperar,  señor, 
no  sabiendo  qué  se  espera ! 
¿Cuándo  pensará  venir? 
Yo  uo  atino  en  dónde  estar.., 
¡  Ni  me  atrevo  á  respirar 
creyendo  su  paso  oir ! 
Mas  ¿qué  habrá  el  Rey  meditado? 
Fuerza  es  esperar...  y  espero. 

INÉS. 

(¡El  picaro  del  trapero!... 

¿Si  no  vendrá  el  muy  taimado? ) 

CERVANTES. 

(Si  distraerme  pudiera 
de  esta  memoiia  cruel... 
¡Tampoco  viene  Samuel ! 
El  acaso  me  dijera...)  (Lee.) 

INÉS. 

(¡Pobre  dueña  I  No  reposa... 

Y  en  mis  años...  me  atropello...) 

CERVANTES. 

(No  quiero  pensar  en  ello, 
y  no  pienso  en  otra  cosa.) 
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f\ES, 

(¡TciMiinaróI...  ;Mi  sofíor!) 

r.ERVANTES. 

(Inés:  icuilado  dé  mi!) 

INE>. 

¿Dejasteis  la  cueva? 

CERVANTES. 

Sí; 
aquí  respiro  mejor. 

INÉS. 

¡Ahí  Concluí  de  leer... 

(indicandi.'  el  libro  que  tiem-  tVrvnntts.) 
CERVANTES. 

Llegad ,  dueña :  ¿qué  pensáis? 

LNES. 

Cuando  olro  Quijote  hagáis... 

pedidme  á  mi  parecer. 

No  os  riáis,  algo  comprendo... 

CERVANTES. 

(Mi  pobre  duefia  concibe 
que  un  Don  Quijote  sa  escribe 
como  ella  pone  un  remiendo.) 
Venid,  ¿que  habois encontrado?  . 

INÉS. 

¡Oh!  Mi  memoria  no  alcanza... 
mas  (luiliul  á  Sancho  Paiiza, 
(|uc  es  hombre  nmy  mal  hablado: 
chilla  como  una  chicharra... 
quitad  (and)ien  el  barbero, 
y  los  dichos  del  ventero 
son  una  cosa  muy  charra. 
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De  otras  fallas  que  advertí 
os  daré  cuenta  después. 

(Sacudiendo  el  espaldar  del  sillón  de  Ccrvaiiles.) 
CERVANTES. 

Pero  ¿qué  hacéis ,  madre  Inés? 
Me  estáis  sacudiendo  á  mi. 

INÉS. 

Perdonadme...  ¡Me  da  grima! 
Ved  si  es  vuestra  suerte  fiera: 
no  os  quieren  dejar  siquiera 
un  poco  de  polvo  encima. 

CERVANTES. 

Sí.  (Esiiuivándose.) 

INÉS. 

Y  al  par  que  envejecéis, 
con  menos  acierto  obráis.  . 
¡Desde  que  no  me  escucháis 
nos  hallamos  como  veis! 

CERVANTES. 

Madre,  ¿  tenemos  sermón? 

INES. 

Dejad  el  verso  y  la  prosa... 
hay  que  untar  la  mano  en  cosa 
que  se  nos  pegue  al  riñon. 

CERVANTES. 

Cierto... 

INÉS. 

El  que  más  os  adula 
os  dejará  perecer... 
¡Si  al  menos  pudierais  ser  . 
recaudador  de  la  bula ! 
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CERVANTES. 

Si;  bien... 

INÉS. 

¿Qué  os  dan  las  lisonjas? 
Ya  vi  al  padre  Llagoslera... 
¡Pintiparado  os  viniera 
ser  procurador  de  monjas ! 

CERVANTES. 

¿Qué  escuché,  Virgen  sagrada? 
¿A  Llagoslera? 

INES. 

¡Caball 

CERVANTES. 

Si  es  mi  enemigo  mortal... 
Dueña,  ¿eslais  empecatada? 

INÉS. 

Ya  sé  que  es  vuestro  enemigo; 

pero  este  mundo  es  tan  vario, 

que  á  las  veces  el  contrario 

ayuda  más  que  el  amigo. 

j  Pobrecila  de  mi  alma!  (nompc  a  iioiai.) 

CERVANTES. 

¿Quién? 

INES. 

¿Quién?  Vuestra  madre. 

CERVANTES. 


¡Oh' 


INES. 

¡(Cuánto  la  infeliz  lloró! 

CERVANTES. 

¡liareis  que  p¡enl;i  la  calma' 


MAO  11. 


INÉS. 


Y  al  espirar  me  decía : 
¡Miguel!...  ;Mi  pobre  Miguel  1... 

CERVANTES. 

Pero  dueña...  de  Luzbel, 
¿lio  comprendéis  mi  agonía? 

INÉS 

Si  ahora  asomara  la  faz , 
si  os  viera  en  este  rincón... 

CERVANTES. 

i  Por  el  Cristo  del  Perdón , 

dejad  á  mi  madre  en  paz !  (sc  levuaia.) 

(Vase  Incs  y  vuelve.) 
INÉS. 

¡Ah!  ¿Tomáis?... 

CERVANTES. 

No  es  menester... 

INKS. 

Pero... 

CERVANTES. 

No  paséis  cuidados... 
Poetas  y  enamorados 
saben  vivir  sin  comer. 

INÉS. 

Hacéis  muy  mal ,  no  conviene... 

CERVANTES. 

¡  Basta ,  por  Dios  verdadero ! 

INÉS. 

(Pero  no  viene  el  trapero.) 

CERVANTES 

( j  El  Condestable  no  viene ! ) 
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INÉS. 

¿Os  traigo  aquí  uua  tajada? 

CERVANTES. 

¡No,  por  el  cielo  (livino! 
(Esta  es  la  sombra  de  Niño 
que  viene  á  mi  sombra  atada.) 

(Sc  Icv&iiU  impaciciilc.  deja  el  libro  sobre  l:i  mesa  y  se  diiigc   al  cuarto  tic 
Isabel.  Asoma  el  macse  Gil.) 

GIL. 

¡  Dueiía ! 

INÉS. 

(;EI  níiui,  San  Anión! 
Ilabr;i  feria  aunque  le  |)ese.)  (pürCeivaiit.-.) 

GIL. 

i  Madre  dueña  I 

INÉS. 

¡Voy,  Maese! 

(ÍIL. 

¡  Dueña! 

L\ES. 

i  Voy,  santo  varón! 
Callad;  ¡sois  insoportable!...  (a  .1.) 

(ERVANTES. 

(De  novicia  está  vestida... 

(Mirando  al  cuarlo  de  su  hij.i.) 

¡Diera  un  año  de  mi  vida 
porque  entrara  el  Condestable!) 

GIL 

Volvere :  Noiiiie  ;i  un  recado... 

INKS. 

Macse (jil,  tened  reposu...  (>u.icuii.i.,i.. 
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CERVANTES. 


( ¡  Ab,  cómo  ignora  el  dichoso 
lo  que  sufre  el  deí^graciado! ) 

(Vase  á  su  despaclio  sin  ver  ú  Gil.) 


ESCENA  V. 

INÉS,  EL  MAESE  GIL. 

INÉS. 

Llegad,  llegad,  son  reliquias... 

GIL 

De  romanos  y  de  godos. 

INÉS. 

Ved  esta  espada ,  vecino 

GIL. 

¡Bravo!  Ni  punta  ni  pomo. 
Al  saco  va;  pero  dueña, 
una  condición  impongo : 
si  el  armero  no  la  quiere, 
yo  lio  la  quiero  tampoco. 

INÉS. 

Capa ,  gregiiescos;  tened... 
Este  cuadro... 

ÜIL. 

¡  San  Polonio ! 
Tiene  mas  grietas  y  rajas 
que  hay  en  un  archivo  folios. 

INÉS. 

;, Cómo  rajas,  sor  maese? 
Este  es  un  cuadro  famoso 
en  que  á  cien  moriscos  tuestan 
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GIL. 

Dadme,  quiero  ver  sus  rostros. 
¡Si  no  hay  moros  ni  cristianos  I 

INE8. 

¿,Pues  no  veis  aqui  los  moros? 
¡  Ah !  me  engañaba ;  e^te  es 
el  cuadro  del  Purgalorio... 

GIL. 

No  quiero...  tengo  á  mi  Blasa... 

(Tira  el  cuadro  que  lienc  en  la  ina'Uü.) 
INÉS. 

Andad  vivo ,  alma  de  plomo. 
Tintero... 

GIL. 

Aqui  se  escribió 
la  historia  de  San  Pancorbo. 

INÉS. 

¡  Más  vivo  I  Ved  lo  que  os  guardo 
encima  del  escritorio. 

GIL. 

Dueña,  ;,el  amo  es  del  Oficio? 

INÉS. 


¡Breve! 

GIL. 

Comienzo... 

INÉS. 

Por  lodo. 

((iil  echa  en  el  sao.) 

GIL. 

¿Cuándo  vuelvo? 

(n^in  monrda*  solí 

ir«»  1.1  nicMi.) 
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INÉS. 

Si  guslais, 
ahora  os  preparo  olro  acopio. 
Esa  percha,  aquel  armario, 
la  mesa,  un  San  Juan  Crisóslomo, 
varias  pinturas  del  hambre, 
de  plagas,  pestes... 

GIL. 

(¡Demonio! 
Esta  mujer  en  sus  tiempos 
debió  ser  un  terremoto.) 
lAh! 

((Jueda  sorprendido  al  darse  de  cara  con  la  Dtiquesa  y  dos  lacayos  que  asomau 
en  la  puerla  del  fondo  y  se  retiran  á  una  señal  de  la  Duquesa.) 

{ ¿  Libreas  por  aquí? 
Han  debido  equivocarse.)  (vasc.) 

ESCENA  VI. 

INÉS,  LA  CONDESA. 

INÉS. 

Noble  señora,  un  asiento... 

DUQUESA. 

A  Isabel  luego  anunciadme. 

INÉS. 

Pasad,  señora  Duquesa  .. 
Permitidme,  vos  delante. 
(Ha  venido  ya  dos  veces... 
¿Qué  es  esto?  No  sé  explicarme..  ) 
Por  aqui...  (a  UiOuquevi.) 
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ESCENA  VH. 

CERVANTES,  1m  .    INÉS. 

CERVANTES. 

¡La  de  Paslrana! 
i  No  hay  duda,  llegó  el  iiislanle, 
y  el  Condestable  no  viene ! 
Acaso  llefíue  más  tarde ; 
pero  ¿sé  yo  por  ventura    • 
la  intención  que  aquí  le  trae? 
La  Duquesa  está  en  mi  casa 
y  evitar  no  puedo  el  lance: 
yo  la  he  rogado  mil  veces 
que  este  oücio  me  prestase, 
y  ¿cómo  me  opongo  ahora 
á  lo  que  he  rogado  antes, 
sobre  todo  no  sabiendo 
el  objeto  del  mensaje? 
¡Me  habrán  dado  una  esperanza 
para  más  desconsolarme! 
Pero,  en  lin,  ¿qué  hago,  Dios  mió? 
¿Qué  hago  yo?  ¡Mi  frente  arde ! 

(Toma  la  Uavc  de  su  despacho  y  dice:) 

¡ Inés ! 

INES. 

Voy,  señor,  (am,,...!.) 

CERVANTES. 

Tomad  (l>;ind..le  una  llave.) 

y  «MI  Mil  (Icspiíclu)  cMcerradme. 
Cuiíndo  «'slé  fuera  mi  hija 
Nolveis  á  abrirme. 


No  entiendo. 


INES. 

¡Diantre! 


ACTO  n.  45 

Cl^RVANTES. 

Si  (Ir  Isabel 
oigo  la  voz  penetrante , 
mi  mano  abrirá  la  puerta 
si  a  mano  len^^o  la  Ihne, 
y  temo  que  al  Aer  sus  lágrimas 
mi  corazón  se  acobarde... 

INÉS. 

¿Lágrimas?  Señor,  ¿qué  ocurre? 
¡Decid! 

CERVANTES. 

I A  un  convento  parte ! 

INES. 

¡Ah! 

CERVANTES. 

¡Silencio!  Nadie  sepa... 

INÉS. 

i'¿A  un  convento?  ¡Dios  me  ampare!) 

CERVANTES. 

Si  mi  hija  por  mi  pregunta, 

decidla  que  poco  hace 

he  salido,  y  que  no  vuelvo... 

INÉS. 

(¡Hoy  se  me  hiela  la  sangre!) 

CERVANTES. 

üidme ;  ¡  que  no  profese ! 
Que  yo  iré  á  verla  más  tarde. 

(Entra  en  su  despacho:   Inés  cierra  con  Il.ive.) 
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ESCENA  VIII. 

INES,  h uío  LA  DUQUESA  .  ISABEL,  do  novirin. 

INÉS. 

¡Válgame  el  cielo,  qué  dia! 

La  cabeza  se  me  cae. 

Esta  llave...  aquí  la  pongo,  (f.i.  u  mosa.) 

ISABBL. 

(¿  Cuándo  vendrá  el  Condeslable  V 
Si  yo  retardar  pudie^ic...) 

INÉS. 

(¡Ah!  Se  la  lleva,..) 

ISABEL. 

¿Y  mi  padre? 

INES. 

Ha  salido  hace  un  momento... 

ISABEL. 

¿A  dónde? 

INÉS. 

Fué  á  Atocha...  hay  Salve... 

ISABEL. 

¿Cuando  al  coiuentu  me  \u\ 
no  viene  un  abrazo  á  darme? 

DUUliBSA. 

Vamos. 

ISABEL. 

(¿Salir?  i  No  lo  creo!) 

I.NK.S. 

(¡Pobrr  l«<;ibri:  ¡\:<  lili  ángel!) 


<4CT0  il. 

ISABEL. 

¡Adiós,  hves  ! 


INÉS. 

¡Adiós,  hija!  (uoiauJo.) 

ISABEL. 

(Mi  mal  es  irremediable: 
mi  padre  de  mi  se  oculla 
porque  algo  funesto  sal)e 
y  callármelo  pretende 
para  no  desconsolarme.) 

DUQUESA. 

Pasa,  Isabel. 

ISABEL. 

Vos,  señora...  (Dejándola  paso 

(¡Irme  sin  ver  á  mi  padre!) 

INES. 

Ya  marchó :  ¡desventurada ! 
El  corazón  se  me  parte ; 
pero  vuelvo  á  mi  quehacer... 

ESCENA  IX. 

ISABEL  ,  que  entra  precipitadamente  por  el  foro. 

No,  no;  quieren  engañarme... 
yo  veré...  ¡Padre  adorado! 
¿Cómo  consiento  dejarte? 
La  Duquesa  baja  ya 
y  me  esperara  un  instante. 
Voy,  esta  puerta  cerrada, 
Inés  guardaba  una  llave... 
Aqui  está;  la  probaré... 
Entra ;  no  me  engañé ;  ¡  abre ! 
La  respiración  me  ahoga , 
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Irciiiiilo  lili  j)«M  lio  late... 
Abierta  cslá,  no  me  atrevo... 

fcn   Iin...   [Kiiijnia  cin  (Ios.-shim-  ii,,n.) 
CERVANTES. 

¿Inés,  jiarlio?  ¡  Vh!  (vióixioia.) 

ISAUEL. 

¡Padre! 

(  Los  dos  bajan  la  caboza  :  silencio  iirolonirailo.) 

ESCENA  X. 

ISABEL,  CERVANTES,  im^o  EL  CONDESTABLE. 

ISABEL. 

Señor,  ¿no  me  queréis  ver? 

CERVANTES. 

¡  Ah!  Temí  perder  la  calma. 
Tu  jiadre.  .  hija  de  mi  alma, 
no  le  puede  maulener. 

(Sc  oculta  el  rostro  cou  áml>as  manos.) 
ISABEL. 

Yo  sufriré,  ¡padre  mi(» ! 
El  Condestable... 

e.KKN  AMES. 

No  se ; 
hoy  a(|uí  le  esperaré, 
aiiii({ue  en  mi  e^^lrella  im  lio. 
Oye:  si  tu  peeln»  ama 
ali^^una  oculta  ilusión ; 
si  hay  alfío  en  tu  corazón 
((lie  misterioso  te  liamn... 

ISAIIKI.. 

¡  Ah  I 

CKRVANTE!^. 

Si  me/('l:iila  a  hi  acento. 
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la  bolla  ilusión  do  un  din 
cruza  la  alnuMia  sombría 
del  solitario  con\enlo; 
si  has  Aislo  como  \i  yo 
una  esperanza  halagüeña; 
Isabel ,  si  mi  hija  sueña 
lo  que  su  padre  soñó, 
recuerda  que  á  una  pasión 
di  yo  también  mi  sosiego, 
y  que  eché  sobrt>  aquel  fuego 

ceniza  del  corazón...  (Movimiento  en  Isnl.H.) 

¡No,  no,  escucha!  Mis  reveses 
tendrán  término  algún  dia, 
y  por  lo  mism.0,  hija  mía, 
hasta  el  año  no  profeses... 

ISABEL. 

No  me  deis  tal  inquietud... 

Y  ¿el  mundo  es  de  esa  manera? 
Pues  si  yo  virtud  tuAÍera, 
¿nada  fuera  mi  virtud? 

Si  yo  tuviera,  señor, 

un  amor  grande,  profundo, 

grande,  más  grajide  que  el  mundo, 

¿nada  valiera  mi  amor? 

¿Sólo  el  metal  se  respeta? 

¿Sólo  él  vale? 

CERVANTES. 

Sí,  el  metal. 
¡Uija,  en  este  carnaval 
sólo  vale  la  careta! 

ISABEL. 

Y  ante  vida  tan  odiosa 

¿(juién  querrá  que  uii  Dios  conciba? 

CERVANTES. 

;No!  Dios  está  más  arriba. 
¡Hija,  Dios  es  otra  cosa! 

4 
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!)i'ja  i|ii(>  :i  mí  mal  siiciiml):! ; 
(Id  mundo  las  siüra/.oncs 
|)(Hlraii  (|iicmar  mis  «íiroiKvs, 
pero  no  (lucmar  mi  liimha. 

ISABEL. 

¿Iréis  a  mmiiu»? 

f.tr.VAMES. 

Irc,  si. 

CONÜESTADLE. 

¡üola!  Visila  secrfila... 

Aventuras  de  poeta. 

Espero  escomlido  a(|ui...  (s.  omiia  on  d  foro.) 

CERVANTES. 

Hoy  al  de  Límiios  diré 
que  mande  ca>  ar  mi  huesa 
en  donde  mi  hija  profesa, 
y  alli  contigo  estaré. 

ISABEL. 

¡Padre  mió  I 

CERVANTES. 

Si  alpun  dia 
a  ver  mi  sepulcri»  \as, 
tu  lagrima  me  darás 
como  yo  te  doy  la  mia.  ^.^  ii.i  .z:in  >•  iiomn  ) 

ISABEL. 

¡Vuestra  bendición! 

CERVANTES. 

.Si ,  anda... 
( Ani(iuilado  me  siento; 
ni  ella  ha  evitado  el  convento, 
ni  vuelve  <d  otro  do  Holanda.) 

(U'jItI  %p   t»  mirando   u  mi    padre-,  qiu<  peniianccc   aliismado   oi,    sm    dolor. 
A«(.ma  H  CondrslaMr .  momcnlos  de  silencio.) 


ACTO  U. 

51 


CSCIÍNA  XI. 

CERVANTES,  D.  PEDRO  FERNANDEZ  DE  VELASCü, 

CONDESTABLE. 

(Esta  ocasión  sera  do  (|uc  le  hablo, 

I  y  por  Dios  que  es  la  dama  encantadora!) 

i  illa  de  casa! 

CERVANTES 

(¿Qué  miro?...  ¡El  Condeshihle! 
¡Gracias,  Dios  de  bondad,  llegó  la  hora!) 

¡  Señor  !   (  Oueriendo  darlo  sillu .) 

CONDESTABLE. 

¡Tened!  (Evitándolo.) 

CERVANTES. 

Feliz  la  estrella  mia 
que  á  esta  humilde  mansión  os  ha  traído... 

CONDESTABLE. 

Que  es  Don  Miguel  hidalgo  ya  sabia. 

CERVANTES, 

Más  que  hidalgo,  señor,  agradecido. 

CONDESTABLE. 

Me  he  retardado... 

CERVANTES. 

(¡El  gozo  mi  alma  anega!) 
£1  que  viene  tan  bien  no  llega  tarde. 

CONDESTABLE. 

Hoy  en  mi  nombro  á  saludaros  llega 

el  Rey,  nuestro  señor,  que  el  cielo  guarde. 

Ahora  el  fin  escuchad  de  la  vi.sita: 

el  Rey,  que  nuestra  historia  tiene  en  tanto. 
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juntar  todas  las  prendas  solicita 

(juc  rocui'rdon  la  luiha  (W  I.opanlo. 

Esa  insijíno  jornada  es  la  primera 

con  que  el  cielo  ilustro  nuestro  ¡ipellido... 

CKRVANTES. 

Hirlo  lo  salte  un  l»ra/o...  (jue  os  o\era 
si  el  brazo  que  perdí  lu\iera  oido. 

CONDESTAULE. 

Vos  la  espada  tenéis... 

CERVANTES. 

¿Buscáis  mi  espada? 

CONDESTABLE. 

¿Os  parece  quizá  pequeíía  gloria? 

CERVANTES. 

(¡Hija  iufelizl) 

CONDESTABLE. 

¿  Mas  qué  os  sorprende  ? 

CERVANTES. 

Nada... 
Yo  agradezco,  señor,  osa  nuMuona... 

CONDESTABLE. 

Mas  la  espada... 

CERVANTES. 

Juré  (|ue  tiene  ;intes 
que  aeonq)anar  mis  restos  ¡i  mi  hu»*sa. 
Del  monarca  será.  .  muerto  Cervantes. 

CONDESTABLE. 

jl'arecr,  Don  Mi^ruel,  (¡uc  darla  os  pesa! 

CERVANTES. 

Nada,  >eñor,  dijrron  al  s(ddado 

los  que  hoy  <'uidado  de  su  espada  tienen  : 


ACTO  11. 

nunca  por  este  viejo  han  pro^nmlado, 
y  hoy  por  su  espada  á  preguntarle  vienen. 
iSo  me  pesa  que  hiuro  lisonjero 
niegue  á  mi  frente  nuM-eeida  palma; 
me  pesa  que  un  acero...  que  es  acero, 
merezca  más  que  yo,  que  tengo  alma. 
No  fué  mi  acero  aquel  fervor  cristiano 
que  oyó  el  ronquido  de  la  mar  bravia; 
no  fué  mi  acero  quien  en  buque  hispano 
vertió  la  sangre  que  en  el  golfo  hervia; 
otro  es,  señor,  quien  gana  los  laureles, 
otro  es,  señor,  quien  el  acero  aferra; 
y  cuando  de  mi  patria  en  los  bageles 
vi  aquella  gloria  que  salvó  á  la  tierra , 
bajo  un  techo  de  polvo  y  telaraña, 
muere  hoy  Cervantes  en  rincón  profundo: 
¡ya  vendrá  tiempo  en  que  lo  sepa  España! 
¡ya  vendrá  tiempo  en  que  lo  sepa  el  mundo 

CONDESTABLE. 

Perdonad... 

CERVANTES. 

Pues  buscabais  mi  trofeo, 
ahora  mi  labio  repetirlo  debe  : 
la  espada  que  alli  veis... 

CONDESTABLE. 

Nada  alli  veo. 

CERVANTES. 

¡ Inés  1 

INES. 

¡  Señor  I 

CERVANTES. 

¡Mi  espada! 

INÉS. 

¿  Espada  ? 

CERVANTES. 


¡  Breve 
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líSCENA  Xll. 

CERVANTES,  EL  CONDESTABLE,  INÉS,  hugo  EL  MAESE 
GIL. 

(¿Que  sucede,  San  (juillen?) 
Al  Irapeio  la  vendí... 

CONDESTABLE. 

¿Al  trapero? 

INÉS. 

Creo  que  si... 

CERVANTES. 

i  Justicia  de  Dios ,  amen ! 

INÉS. 

Pero  qué...  ( ¡Estoy  asustada ! ) 

CONDESTABLE. 

¡  Traedla ,  sea  como  fuere ! 

GIL. 

El  armero  no  la  quiere. 

(L«  arroja  desde  el  fondo  y  st-  soiiirciide  al  vi-r  que  fl  ComUsUHlo  la  recoüc 
innicJiatamcnli'. 

(i Gran  Dios!) 

INÉS. 

,;, Qué  lendru  esa  espada? 
Se  turba  nú  cnlendimietíto...) 

(V»n<»r  el  iiiiteHe  Gil,  foro,  Inés  poi   In  der.vha  ) 


ACTO  H. 

ESCENA  XÍII. 

CERVANTES  y  EL  CONDESTABLE. 

(Corvantes  cierra  la  pucrla  del  foro  y  la  otra  por  la  cual  se  fuó  I, 
CONDESTABLE. 

Tened;  viieslio  juramento  (lo  da  la  espada.) 
debe  ser  ánles  cumplido. 

CERVANTES. 

Bien  pronlo  me  habrá  servido 

y  cumplirá  el  Rey  su  intento.  (Sonriendo.) 

CONDESTABLE. 

Esa  risa  singular... 

CERVANTES. 

Siempre  el  reír  me  provoca, 
y  no  lo  puedo  evilar, 
cuando  me  quisiera  aiiogar 
con  la  risa  de  mi  boca. 

CONDESTABLE. 

No  pudo  mi  presunción 
suponer  tales  enojos 
en  esta  oculta  mansión... 

CERVANTES. 

¡Si  vieran  mi  corazón, 
se  quemarian  los  ojos ! 

CONDESTABLE. 

Fiadme  vuestra  amargura. 

CERVANTES. 

Señor,  decid  a  su  Alteza 
que  en  mi  postrer  desventura 
no  tengo  una  sepultura 
donde  posar  mi  cabeza. 


EL  PEDESTAL   DE  LA  ESTATl'A. 

Nace  un  lumibrc...  ¡Dios  lo  qiiiprcl... 

El  inundo  le  martiriza, 

con  mil  afrentas  le  hiere, 

y  (l('Sj)urs  (¡ue  el  hombre  muere 

busca  el  mundo  su  ceniza. 

Acaso  tiempo  Aeiidra 

en  que  con  alma  llorosa 

un  siglo  me  buscará , 

y  la  tierra  cavará 

y  no  encontrara  mi  fosa... 

Pero...  ¡Ignorad  mi  didor  ! 

CONDESTAIM.E. 

¿Cómo?  • 

CERVANTES. 

Hay  dolores,  señor, 
que  á  toda  medida  exceden , 
y  (jue  decirse  no  pueden 
porque  dan  miedo  y  rubor. 

CONDESTAIILE. 

¡  (íran  Diosl  ¿Qué  oculto  tormento?. 

CERVANTES. 

¡No!  Que  nadie  lo  colija... 
Buscando  traje  y  sustento, 
en  la  sombra  de  un  con>ento 
va  a  sepultarse  mi  hija. 

CONDESTABLE. 

Nada  ocultéis...  ¡Por  favor! 
Sepa,  para  ejenq)lo  mió  , 
de  \  ucsira  estrella  el  rigor... 

CEIlVAME--. 

Oid  y  reíd,  señor; 
reíd...  yo  también  me  rio. 

(Soi.ricniln  ron  ••irrl.n  imarjftirtt.) 


ACTO  II. 

Primero  de  pajo  onlré; 
luego  soldado  me  vi; 
á  mi  padre  arruiné ; 
agente  y  poeta  fui , 
y  para  llorar...  amé. 
De  berberisca  prisión 
llevé  cinco  años  el  peso, 
acusado  de  traición ; 
preso  por  la  Iníiuisicion; 
hasta  como  ladrón...  preso, 
De  mi  pobre  hija  privado; 
de  una  mujer  no  querido  ; 
de  mis  amigos  vejado ; 
de  mis  reyes  olvidado... 
¡Sólo  de  Dios  comprendido 

CONDESTABLE. 


¿Cómo  la  española  grey 
consiente  así  ¡voto  á  bri 
hollar  del  genio  la  ley? 


CERVANTES. 

¿Cómo  lo  consiente  el  Rey? 
¿Cómo  lo  consentis  vos? 

CONDESTABLE. 

Pero.  . 

CERVANTES. 

¡Condestable,  no  I 
También  quien  pobre  vivió 
amor  á  su  patria  debe... 
¿Quién  á  insultarla  se  atreve 
cuando  la  perdono  yo? 
¡Mi  retrato!  Me  confundo... 

(Ábrese  la  puerta  del  foro  y  aparece  Samuel  coa  el  retrato  de  Cervantes.) 


iS  EL  PEI)K>TAL  UE  l\   ESTATIA. 

ESCKNA    ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS,  SAMl  Kl. 

SAMUEL. 

Señor,  mi  pincel  me  abona. 
Antes  que  os  admire  el  mundo, 
Samuel  en  rincón  profundo 
pintó  al  genio  una  corona. 

CONDESTABLE. 

(¡Cielos!  ¿Por  qué  este  estupor?) 

SAMUEL. 

Ahora  estrechemos,  señor, 
de  nuestra  amistad  los  lazos... 

CERVANTES. 

¡Abiertos  están  mis  brazos, 
honrado  y  noble  pintor ! 

CONDESTABLE. 

Diré  al  Rey  (pie  por  su  gloria 
debe  mirar  mas  por  vos. 

CERVANTES. 

De  mí  no  le  hagáis  memoria. 
Tras  un  siglo  esta  la  historia , 
y  tras  la  historia...  esta  Dios. 

(Vasc  el  Condestable;  Ccrvíiutcs  le  acoiiipaüa  hasta  el  fondo  ,  lui'f^o,  coj^ic-ndi 
áinlias  manos  á  Samuel  ,  dice:) 

Siento  de  la  muerle  el  frió... 

SAMIKL. 

;  Aii!  Recibid  |)iiia  y  sana 
la  lagrima  del  judio 

CERVANTES. 

Te  cngaHas,  amigo  mió: 
jtoda  lagrima  es  cristiana! 
Ovi;  un  >ecrcl(t  cnicl... 


ACT©  II. 
SAMUEL. 

Señor,  ¿qué  pena  os  aguija? 

CERVANTES, 
(huilla  tú  (le  mi  Isabel.  ÍCon  ^mn  semimionln  ) 

SAMUEL. 

¿Lloráis? 

CERVANTES. 

Si;  lengü  una  hija... 
y  es  desgraciada,  Samuel. 
Dila  que  á  verla  no  fui 
porque  sucumbí  á  mi  estrella 
cuando  sin  mi  hija  me  vi , 
y...  que  se  acuerde  de  mi 
como  yo  me  acuerdo  de  ella. 

(Samuel   le  abraza,  si^niHcándole  que  hará  su  oncargo  :   Coivanles  lom  i 
ejemplar  del  «  Quijote  »  y  se  adelanta  al  público.) 

Pueblo  entusiasta  y  leal , 
tú  que  ignoras  hoy  el  mal 
del  pobre  Miguel  Cervantes, 
cuando  una  estatua  levantes 

ahí  tienes  el  pedestal.  (A.rojael  lUiro  ai  proM-enlo. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  osle  drama,   no   hallo  inconvenienle  en  »¡vic  su 
representación  sea  autorizada. 

Madrid,  3  de  Febrero  de  1863. 

Kl  Censor  do  teatros  , 
Antomo  Ferrrr  del  Rio. 
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Cuando  se  ejecute  alguna  obra  cuya  propiedad  ignoren  los  scfiores  comisionados,  elidi- 
rán el  libro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galera  reclamar  y  cobrar  los  derecho». 
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